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Editorial

Una mirada a los derechos humanos 

Son distintas las formas en que se violan los derechos humanos 
en Colombia. Son múltiples los hechos en que los grupos armados 
involucran a la población civil en el conflicto. Por una parte, están 
las extorsiones y secuestros, como una forma de financiación de la 
actividad bélica. Por otra, siembran el terror y desbaratan el tejido 
social, controlan a la población y al territorio, utilizan el miedo, los 
homicidios a líderes, las desapariciones forzadas, masacres, despla-
zamientos y diversos ataques indiscriminados.

En las guerras predominan la irracionalidad y destrucción, la vio-
lencia como ejercicio de poder, sean o no visibles sus efectos. Las  
consecuencias comunes y relacionadas: con la infraestructura, ase-
sinatos, bloqueos, atentados, escasez de alimentos, éxodos masivos, 
atentados ambientales, son objeto permanente de visibilización; sin 
embargo, también se producen daños a mediano y largo plazo. Y son 
esas secuelas durables, profundas y definitivas las que enlutan y opa-
can el rostro y el alma de las víctimas, generan trastornos de estrés 
postraumático (Tpet), son esos ‘golpes’ espirituales que minimizan la 
confianza en la vida, producen una pérdida de sentido de comuni-
dad, de trascendencia, que deshumanizan, hechos casi impercepti-
bles y por lo tanto, sobre los que poco o nada se dice y hace. 

Es por ello que la Revista Plataforma, (pfm.) indagó acerca de los 
efectos que ocasiona el conflicto armado en las mujeres y los niños.

¿Qué ocurre con la violación a los derechos humanos en esos ca-
sos? ¿Qué pasa con las mujeres sometidas a violencia sexual por par-
te de los actores del conflicto? ¿Qué sucede con esos dos millones de 
niños que han presenciado el asesinato o la amenaza a sus padres y 
dejan su tierra para proteger su vida? Son las preguntas que se plan-
teó el equipo periodístico como objeto de investigación. 

El miedo, la pérdida de autoestima, el afectar la relación con sus 
hijos: así como el desarraigo, el deseo de venganza, la pérdida de 
sentido en la vida, son costos sociales, culturales, políticos, espiri-
tuales muy altos que, quizá, en un futuro próximo el país tendrá que 
asumir como resultado de la atención brindada a estos efectos de la 
violencia en niños y mujeres.

De igual forma, esta edición incluye un derecho fundamental de 
vida: la alimentación, como inherente al ser humano. Se registran 
cifras preocupantes frente a la paradoja de habitar un país rico, en 
donde su población padece de hambre crónica.

Adicionalmente, los periodistas en su mirada a la urbe indaga-
ron sobre ¿qué salidas buscan para la problemática del Carrasco?; 
el origen de los graffitis en la ciudad, y dialogaron con el candidato 
presidencial, Sergio Fajardo. 

De nuevo, esta redacción comparte con sus lectores dos reconoci-
mientos a la calidad: la Mejor Crónica 2008, del Concurso Regional de 
Periodismo Pluma de Oro, de la Asociación de Periodistas de Barran-
cabermeja y por tercer año consecutivo, el Premio Departamental 
Luis Enrique Figueroa, que entrega la Gobernación de Santander, en 
el segundo puesto en Prensa Narrativa. El primero para el artículo: 
Yidis Medina, el rostro de la controversia, elaborado por Juan Carlos 
Rangel Noriega, estudiante de tercer semestre y la editora Beatriz 
Elena Mantilla Ortíz; y el segundo, por el trabajo ‘Posesión y Libera-
ción, el juego prohibido de la tabla ouija’ de Lina María Gallo y Marly 
Corzo, de sexto semestre.
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En Breve

Inician preparativos para Megaproyecto de 
doble calzada Colombia – Venezuela

Con una inversión, estimada superior a los 3 billones de pesos, se 
desarrollará el megaproyecto vial de la doble calzada entre Bogotá y 
la frontera con Venezuela. Para ello, tres de los más importantes con-
cecionarios de vías en el oriente colombiano presentaron la propuesta 
ante el Ministerio de Transporte, las gobernaciones de Cundinamarca, 
Santander, Boyacá y Norte de Santander; y a las bancadas parlamenta-
rias de los cuatro departamentos. 

El proyecto se estudia desde hace 30 meses por parte de las con-
cesiones viales de: Comuneros (Zipaquirá – Palenque), Autopistas de 
Santander (Zona Metropolitana de Bucaramanga) y San Simón (Zona 
Metropolitana de Cúcuta). Su ejecución implica intervenir 1566 kiló-
metros, pues incluye el tramo Barbosa-Tunja, Bucaramanga-Barranca-
bermeja, Duitama-Charalá y Cúcuta-Ocaña, entre otras.

El Gobernador de Santander, Horacio Serpa Uribe, manifestó, que 
“esta iniciativa privada es el proyecto vial más ambicioso del contorno 
y tiene todo el apoyo”. Se ejecutará en dos etapas, cada una de cuatro 
años, a partir del 2010. El Ministro de Transporte, Andrés Uriel Gallego, 
informó, que “el proceso contractual ya empezó. La primera parte es 
la vía Bucaramanga - Cúcuta, los tramos ya están en licitación, uno en 
Santander y otro en Norte de Santander”.  La obra implica aportes ofi-
ciales por el monto de cien millones de dólares. Por su parte, el direc-
tor del Instituto Nacional de Concesiones (Inco) Álvaro José Soto Gar-
cía, dijo, que “tan pronto se reciba la propuesta el gobierno analizará 
todos los aspectos para la conveniencia y viabilidad del proyecto”.

Buzón de Mensajes

Haga llegar sus cartas y mensajes a: Revista PLATAFORMA, Universidad Pontificia Bolivariana, Km. 7 autopista a Piedecuesta. 
Sala de Prensa, D-800.  También puede enviarlos por correo electrónico a plataforma@upbbga.edu.co 

Los textos pueden ser editados por razones de espacio.

E s c r í b a n o s

Campaña de 
cultura ciudadana

Con recorridos que rea-
lizó un bus articulado, de 
la Empresa de Transporte 
Masivo de Bogotá (Transmi-
lenio), Metrolínea desarro-
lló una campaña de cultura 
ciudadana denominada ‘Mis 
Capacitados’ para enseñar a 
los futuros usuarios sobre su 
uso. 

Respetados señores:
Revista Plataforma

Recibí con satisfacción y agradecimiento su revista 
Plataforma, N. 22, teniendo en cuenta lo interesante 
de los temas y la manera ágil y sustentada como se 
tratan.

Desde esta institución siempre estamos prestos a 
colaborar con todas las formas de expresión, investi-
gación y desarrollo, especialmente cuando ellas invo-
lucran el actuar docente y estudiantil. Espero recibir 
de nuevo su revista. 

Atentamente,

Jorge Humberto Rueda Soler, MD.
Director Seccional Santander
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses.

Comunicadora
Beatriz Elena Mantilla Ortiz 
Editora - Revista Plataforma

Muy apreciada Beatriz,
 
Recibí la revista Plataforma de la Facultad de Comu-
nicación Social. Quiero felicitarte por el trabajo tan 
importante que realizas y que coloca a la Universidad 
en posición muy alta dentro de la Academia de San-
tander. Recibe pues mi sincero reconocimiento y mi 
aprecio.
 
Con mis sentimientos de consideración y aprecio,
 
 +JAIME PRIETO AMAYA
Obispo de Cúcuta
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estían camuflados y dijeron ser paramilitares. 
Sacaron a mi esposo de la casa, le apuntaron a 
la cara todo el tiempo y lo acusaron de ser gue-

rrillero. Mi hija lloró. Me sacaron de la habitación, me lle-
varon al corredor. Uno de ellos me quitó la ropa, me tapó 
la boca y me forzó, me violó. Cuando terminó, dijo: al fin 
y al cabo las mujeres son para esto… y se fue”. Así, con la 
dificultad propia del que quiere olvidar, Gloria* narra la 
experiencia amarga que la convirtió en una de las cientos 
de mujeres que en Colombia es víctima de la violencia 
sexual que protagonizan los actores del conflicto.
	 Ese día, ella vivió en carne propia lo que relataban 
algunas campesinas en su vereda: la forma en que los 
grupos al margen de la ley cobran venganza, más allá de 
los actos violentos contra la infraestructura, en el cuerpo 
de la mujer y lo convierten en ‘botín de guerra’.

	Pero el caso de Gloria no es el único. De acuerdo con 
una investigación realizada por el Proyecto Salud Sexual 
y Reproductiva, experiencia apoyada por el Fondo de Po-
blación de las Naciones Unidas (Unfpa), la Unión Europea 
a través del Laboratorio de Paz, que ejecuta el Programa 
de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, más del 55% 

de las mujeres del Magdalena Medio ha sido afectado 
por la violencia sexual en la que participan actores arma-
dos. 

	De igual forma, la Encuesta Nacional de Demografía 
y Salud, detectó que el 70% de los casos de violencia 
sexual en el país se presenta en zonas en disputa, y lo 
protagonizan actores como las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias de Colombia (Farc), el Ejército de Liberación Na-
cional (Eln), las Autodefensas Unidas de Colombia (Auc) e 
incluso las Fuerzas Armadas Colombianas. 

	Olga Amparo Sánchez Gómez, autora del libro ‘Vio-
lencia contra las mujeres en una sociedad en guerra’, 
consideró, que “…una de las prácticas del conflicto más 
cotidiana y difundida desde su existencia, es la violación 
y el acceso carnal sistemático de gran parte de la pobla-
ción femenina, lo cual revela el peso simbólico que de-
posita la cultura en la integridad sexual de sus cuerpos, y 
por consiguiente, en la posibilidad de que sean utilizados 
como arma y como botín de guerra”.

Por eso para la investigadora, la problemática identifi-
cada en la región refleja una situación a la que ha estado 
expuesta la mujer en medio del enfrentamiento armado, 

Por  Marly Jasmín Corzo Rodríguez 

        Lina María Gallo Mora

	 Beatriz Elena Mantilla Ortíz

        beatriz.mantilla@upbbga.edu.co

Dossier

“V
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pero que presa del miedo, de la intimida-
ción que hacen los partícipes del conflicto, 
poco se registra y en muchos casos pasa 
inadvertida.

	En eso coincide Sandra Luna, sicóloga 
de la Fundación Mujer y Futuro, entidad 
que acompaña a las mujeres en la exigi-
bilidad de sus derechos: “muchas de ellas 
no denuncian la violación sexual, sufren la 
situación en silencio. Usualmente son vul-
neradas por unos de los actores armados, 
y a veces estos casos ocurren delante de 
sus propias familias y de las comunidades 
como una forma de intimidar, ocasionar 
daño y miedo a ese grupo”.

	La especialista advirtió, que “muchos ca-
sos no se atienden oportunamente, pues ocu-
rren en zonas rurales y el acceso a los servicios 
de salud es limitado. Al no tomar las precau-
ciones necesarias, se presentan contagios de 
enfermedades de trasmisión sexual o emba-
razos no deseados, lo cual genera conmoción 
emocional en las pacientes”.

	Luna también explicó, que “…si una ex-
periencia de violación es traumática, lo es 
mucho más en un contexto de guerra ya 
que se suman otras heridas pues se tiene 
que dejar el territorio. Se debe hacer un 
proceso terapéutico para resignificar esa 
situación, para disminuir los niveles de an-
siedad, que se manifiestan con alteraciones 
en el sueño y el apetito. Hay que entrar a 
abordar ¿qué pasó? ¿Por qué es víctima? 
¿Por qué salió desplazada? Reelaborar la si-
tuación y las pérdidas que se manifestaron 
con ella”.

	Olga Amparo Sánchez destaca, que el 
país lleva más de 50 años en un conflicto en 
el que las mujeres han sido consideradas 
un objeto, donde el poder y el machismo 
predominan. De acuerdo con sus indaga-
ciones, en los últimos años se presentó una 
tendencia creciente que llega a su máxima 
expresión durante el 2005, año en el cual, 
el Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses realizó cerca de 19 mil 
reconocimientos médicos e identificó un 
incremento, con respecto al anterior, de 
3,1%, resultado del aumento en la denuncia 
del delito, el estímulo a denunciar, y no por 
un crecimiento de las agresiones.

Dicha postura la comparte Amnistía In-
ternacional que en sus informes concluyó 
que, la violencia sexual contra las mujeres 
ha sido ignorada durante mucho tiempo, 
por las autoridades y la población en ge-
neral, pues se considera que pertenece al 
ámbito privado.

	Sánchez resalta, que “… en el código de 
ética de la guerra, los actores piensan que la 
mujer no goza de ningún estatus, no merece 
ser respetada por el enemigo, está ahí para ser 
consumida, controlada y despreciada”.

Abundan las historias 
	Marina* vivía en el sector nororiental del 

Puerto Petrolero, con su esposo Juan* y sus  
cuatro hijos. Hace 10 años desapareció en 
marzo, su cuerpo apareció en Semana Santa, 
en una fosa común de dicha zona, junto con 
el de nueve personas más. 

	A Marina la asesinaron insurgentes del Ejér-
cito de Liberación Popular (Epl). Y aunque nadie 
lo denunció, todo el barrio sabía las razones: 
“ella se opuso a que su hija mayor fuese novia 
de uno de los muchachos de esa guerrilla. 

	Cuando la Fiscalía hizo el levantamiento de 
los cadáveres, su esposo fue llamado al lugar. 
Juan acudió y la reconoció. Un día después 
recibió amenazas de muerte. Ante la adver-
tencia, viajó a Cartagena y dejó a sus cuatro 
hijos, con un familiar. Regresó el viernes, tenía 
que presentarse en la Refinería de Ecopetrol. 
Pero no alcanzó a pasar 24 horas en la ciudad 
cuando los, presuntos, insurgentes del Epl le 
quitaron la vida. 

	La historia de Clara* ocurrió en San Mar-
tín, sur de Cesar. Desde pequeña acompañó a 
su papá a recoger comida de fincas aledañas 
para alimentar a los marranos, con cuya venta 
sobrevivían. Al cumplir doce años, su cuerpo 
llamó la atención de un par de hombres, inte-
grantes del grupo de autodefensa que domi-
naba la zona. 

	Fue un día de septiembre, cuando Clara 
salió con su papá a hacer el recorrido y no 
regresó. Uno de ellos le dijo, que se la dejara, 
que ella iba a ser su mujer y le dio dinero.

	A Nohora* la violaron milicianos el 3 de 
agosto, de 1987, en Medellín. “Estaban muy 
violentos. La golpearon. La llevaron a un ca-
llejón, la pusieron contra la pared y  le bajaron 
los pantalones. Ella no gritó, no pudo, tenía 
mucho miedo. Trataron de penetrarla, no lo 
lograron. La obligaron a tener sexo oral con 
todos”, narró una amiga de la víctima.

El coordinador del Proyecto Salud Sexual y 
Reproductiva, Javier Eduardo Martínez Rueda, 
manifestó que “la violencia contra las mujeres 
las expone a sufrir trastornos físicos y psico-
lógicos perdurables, que pueden ir desde la 
pérdida de un órgano o función, heridas o 
huesos quebrados, hasta deseo de suicidio, 
disminución de su productividad y de su au-
toestima, pérdida del deseo sexual o afecta-
ción de la relación con sus hijos”.
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	De acuerdo con lo que detectó la investiga-
ción, tan sólo el 20% de las mujeres que sufrió 
alguna lesión fue al médico o a un puesto de 
salud; de éstas, sólo el 16% recibió información 
sobre la forma de buscar protección o denun-
ciar al agresor; el 37% pidió ayuda. En 1990, 
un estudio anterior, encontró que el 45% de 
las mujeres, que sufrió violencia física, buscó 
apoyo; sin embargo, lo hacían, en primer lugar, 
entre los familiares 33% y ante las autoridades 
10%. El análisis de los resultados evidenció un 
incremento de las denuncias.

El 84% de las mujeres que ha sido violentado 
nunca ha buscado ayuda, más que en el total del 
país, 76%. Las instituciones más solicitadas por 
quienes sí lo han hecho han sido las comisarías 
de familia en un 5%, las inspecciones de Policía, 
el Icbf, La Fiscalía o los juzgados, cada uno con 
3%; en el país todas las opciones, excepto los 
juzgados, tienen mayores porcentajes.

	Para trabajar al respecto, desde el 2000 se 
conformó a nivel nacional la Mesa de Trabajo 
‘Mujer y Conflicto Armado’, compuesta por or-
ganizaciones de mujeres y de derechos huma-
nos, colectivos sociales, entidades nacionales 
e internacionales interesadas en visibilizar las 
múltiples formas de violencia que afectan a las 
mujeres, jóvenes y niñas en el conflicto armado 
interno. 

	El motivo de su creación fue el miedo a las 
represalias, la falta de confianza en las institu-
ciones de justicia, los elevados índices de im-
punidad frente a estos delitos, los cuales son 
los principales obstáculos que enfrentan las 
mujeres afectadas. Además, la información está 
dispersa por el país y en muchos casos, reposa 
en los archivos de las organizaciones que traba-
jan en la defensa de los derechos humanos, de 
mujeres y algunas oficinas del Estado. 

	La Mesa documentó numerosos casos de 
mujeres víctimas de castigos, malos tratos y 
torturas por parte de los actores armados, con 
argumentos que incluyen tener algún tipo de 
relación –presunta o real– con el bando contra-
rio, dar refugio, alimentos o agua –incluso bajo 
amenaza– al bando opositor, contravenir las re-
glas impuestas por el grupo armado, robar, ser 
infiel, entre otras.

	El problema, que no sólo se presenta en Co-
lombia sino en el mundo, llevó a que los gobier-
nos trabajaran en la creación de la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erra-
dicar la Violencia contra la Mujer y la Conven-
ción de Belem do Pará. Así mismo, la relatora 
especial sobre la violencia contra la mujer, Rad-
hika Coomaraswamy, manifestó en sus informes 
ante la Comisión de Derechos Humanos de las 
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Naciones Unidas, que “en situaciones 
de militarización de la sociedad y de 
conflicto armado, aumentan los ries-
gos y la inseguridad para las mujeres 
porque se agudiza la violencia contra 
ellas. Esto sucede porque se acepta y 
se estimula un modelo machista de 
hombre que afirma su seguridad y su 
reconocimiento a través de la fuerza 
y de las armas, y uno de mujer que le 
sirve de espejo a esta imagen: la mu-
jer dependiente y sumisa que acep-
ta el mandato de un hombre en su 
vida”.

	Y agrega, que “cuando las armas, 
la amenaza o el uso de la fuerza im-
ponen la ley del miedo y rigen las 
relaciones sociales, los derechos hu-
manos en general, y los de las muje-
res en particular, quedan sometidos 
a la decisión arbitraria de los actores 
armados. Esto se agrava cuando no 
hay posibilidad real y efectiva de de-
fender esos derechos ante el Estado 
o cuando éste los viola, al ejercer la 
fuerza de manera arbitraria. Lo ex-
presan mejor las mujeres colombia-
nas cuando dicen: “Es la fuerza la que 
se utiliza para tramitar los conflictos. 
La ley que existe es la de ellos”.

	Otra entidad que ha trabajado 
sobre el tema es la Consejería en 
Proyectos (PCS), organización de co-
operación internacional apoyada por 
agencias de Europa y Canadá. PCS 
destaca, que “se puede afirmar que 
a las mujeres se les viola para casti-
gar a los varones con los que están 
unidas o alguna vez lo estuvieron, o 
con quienes mantienen algún tipo de 
vínculo o parentesco. El mensaje para 
los varones es: violo a tú mujer, tú pro-
piedad, te afrento a ti y el honor de 
tú familia; además de recordarles que 
han fallado en su rol de protectores. 
De este modo, la violencia sexual im-
plica el ejercicio de poder sobre ellas, 
pero también sobre los hombres”.

Al respecto, la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) señaló, que la 
violencia sexual puede exponer a la 
mujer al contagio del Síndrome de 
Inmunodeficiencia Adquirida (Sida) 
y otras enfermedades de transmisión 
sexual (ITS), predispone a las em-
barazadas al aborto, a tener partos 
prematuros y de bajo peso, a sufrir 

dolores crónicos o a trastornos gine-
cológicos.

La problemática se presenta pese 
a que Colombia ratificó una amplia 
diversidad de acuerdos y compromi-
sos a nivel mundial relacionados con 
la protección, prevención, y sanción 
de la violencia contra las mujeres, al-
gunos de estos son: Viena 1993, de-
claración y programa de acción de la 
Conferencia Internacional sobre los 
Derechos Humanos; Naciones Unidas 
20 de diciembre de 1993: Declaración 
sobre la eliminación de la violencia 
contra la mujer y la Ley 51 de 1981: 
por medio de la cual el gobierno se 
suscribió a “la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer”, con-
siderada la Declaración Internacional 
de los Derechos de la Mujer.

	En ese contexto, se definió esta 
clase de violencia, como todo acto 
que incluye, entre otras, la violación, 
el abuso y el acoso sexual; las amena-
zas sexuales; la desnudez, el emba-
razo, el aborto, la anticoncepción, la 
esterilización, la prostitución forzada, 
la mutilación y la esclavitud sexual.

Acciones en marcha
El coordinador del Proyecto Salud 

Sexual y Reproductiva (SSR), Javier 
Eduardo Martínez Rueda, manifestó, 
que “con el objeto de contrarrestar la 
crítica situación identificada se realiza-
ron acciones tanto institucionales como 
con las comunidades vulnerables”. 

	Es así como se mejoró la calidad 
de la atención de los servicios de sa-
lud sexual y reproductiva mediante la 
entrega de equipos e insumos médi-
cos; en la  implementación de un mo-
delo de Atención Integral a Víctimas 
de Delitos Sexuales, la articulación de 
las autoridades competentes y en es-
pecial; en el área educativa se fomen-
tó el tema en grupos de adolescentes 
y medios de comunicación. Además, 
se incluyó e implementó la cátedra 
de Educación Sexual en los proyectos 
educativos institucionales.

	Martínez Rueda también señaló, 
que se brindó asesoría técnica a 29 
hospitales de la región, se implemen-
tó un sistema de costos de los ser-
vicios de salud, especialmente en el 

área de Salud Sexual y Reproductiva 
y un sistema de información con base 
en la identificación de 13 indicadores 
en SSR, como herramienta que per-
mita conocer la situación. Se realizó 
una investigación para tomar deci-
siones políticas y técnicas. “Las redes 
sociales se constituyeron en escena-
rio de intercambio de información y 
apoyo solidario en las áreas priorita-
rias de dicha política” concluyó.

	Para Day Carvajal, integrante de 
la Red de Mujeres del Magdalena 
Medio, organización que agrupa a 28 
organizaciones locales, en promedio 
600 mujeres de región, aseguró, que 
“se trabaja en la divulgación de sus 
derechos, en que se animen a partici-
par en la construcción de lo público, 
asuman liderazgo social y político, en 
que su problemática esté incluida en 
los planes de desarrollo y de gobier-
no de los mandatarios”.

	También dijo, que “…el ejercicio 
de organización social hoy hace que 
las mujeres se sientan reconocidas y 
no que están solas; y por tanto, que 
los actores lo piensen dos veces para 
meterse con ellas, por el costo políti-
co que sus actos tienen”.

	Por su parte la representante de la 
Fundación Mujer y Futuro, manifestó 
que, “el hecho de que actualmente 
son víctimas de violencia sexual tres 
de cada cincuenta mujeres colom-
bianas, refleja que el gobierno no 
tiene un compromiso real por hacer 
un cambio frente al tema sexual en 
la mujer, los proyectos e iniciativas 
se realizan por la inconformidad que 
manifestamos los que apoyamos este 
tipo de causas”.  

	Para la relatora especial sobre la 
violencia contra la mujer Radhika Co-
omaraswamy, “la violencia sexual a 
manos de los grupos armados con-
tinúa siendo una práctica común en 
la degradación del conflicto armado 
colombiano y de desconocimiento 
del Derecho Internacional Humani-
tario por parte de todos los actores 
armados y de no tomarse medidas 
a tiempo, seguirá siendo una bata-
lla entre hombres que se libra en los 
cuerpos de las mujeres”.

* Se cambió el nombre a solicitud de la fuente. 
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Por  Maritza Cadena

       Piedad Gélvez

       plataforma@upbbga.edu.co

e los cerca de tres millones de desplazados exis-
tentes en Colombia, según reporte de la Oficina del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados (Acnur), que convierten al país en el segundo 
en el mundo con esta problemática, el 54% de la pobla-
ción es infantil. 
	 Las cifras al finalizar 2008 indican que, después de Su-
dán que tiene seis millones de personas desplazadas, en el 
país cerca de dos millones de menores de edad están en 
situación de desplazamiento, que corresponde a un esti-
mado del 3.6% de los colombianos. 
	 De hecho, según las estadísticas oficiales, son los pe-
queños y sus madres la población que más tiene que dejar 
su tierra para protegerse. 
	 Solamente, en el primer semestre de 2008 se estima 
ocurrieron cerca de 66 desplazamientos masivos forzados 
en el país, según informe de la Consultoría para los Dere-
chos Humanos y el Desplazamiento (Codhes). 

D
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...dos millones de menores de 
edad están en situación de 
desplazamiento, que corresponde 
a un estimado del 3.6% de la 
población colombiana.
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	 De acuerdo con dicha fuente, 
en un 41% aumentó el desplaza-
miento en el primer semestre de 
2008 con respecto al mismo pe-
ríodo en 2007. Cerca de 207.675 
personas dejaron sus tierras por 
causa del conflicto armado en 
comparación con el año anterior 
que tuvo una cifra de desplaza-
miento de 191.313 personas. 
	 Se estima que desde 1985 no 
se presentaba un incremento tan 
alto en el número de desplazados 
en Colombia, donde se cree hay 
682 desplazados por cada 100 
mil  habitantes. 
	 El gobierno, a través de la 
Agencia Presidencial para la Ac-
ción Social y la Cooperación In-
ternacional, Acción Social, ad-
ministra el Registro Único de 
Población Desplazada, (Rupd), en 
el cual debe inscribirse la pobla-
ción desplazada como requisito 
para acceder a la oferta de aten-
ción estatal. 
	 Pero el balance del Registro 
Único de Población Desplazada 
controvierte las cifras del Codhes, 
con una estimación  de desplaza-
miento de 27.480 hogares hasta 
31 de Julio de 2008, lo que repre-
sentaría un promedio cercano a 
102.781 personas, un  50% me-
nos  de las cifras presentadas por 
el último.
	 Edgar Jaimes, Coordinador de 
Reparación Socioeconómica de 
Acción Social en Santander, afir-
mó, que “sin embargo, es amplia-
mente aceptado, incluso por el 
mismo gobierno, que existe un 
sub-registro de población des-
plazada, debido a que muchas fa-
milias no se inscriben en el Rupd.
	 Ante la proliferación de po-
blación desplazada en las calles, 
Jaimes manifestó, que “muchas 
veces la gente que pide ya ha re-
cibido ayudas, pero acostumbran 
subir a los buses, porque es una 
alternativa que les da para so-

Según las estadísticas 
oficiales, son los pequeños 
y sus madres la población 
que más tiene que dejar su 
tierra para protegerse. 

brevivir; otros tal vez no conocen 
que hay este tipo de auxilios, así 
como hay quienes se hacen pasar 
por desplazados”.		
	 Según las cifras del  Rupd de 
Acción Social, en el 2008 a San-
tander llegaron 39.746 personas 
y han sido expulsadas 17.208. 
Como lo expone Edgar Jaimes, al 
Área Metropolitana la población 
que llega proviene principalmen-
te del Sur de Bolívar, Arauca, Sur 
del Cesar, el sector de Tibú, San 
Vicente de Chucurí  y La Belleza.

No es tan fácil
	 José Ramos salió desplazado 
por la violencia del municipio de 
Las Brisas, Sur de Bolívar, en el 
2000 y llegó a invadir un terreno 
en el barrio la Cumbre, en Florida-
blanca. Después de instaurar una 
demanda contra el ex alcalde del 
municipio Frank Giovanni Gonzá-
lez, logró la adjudicación de un 
terreno y un proyecto de vivienda 
social que hoy se conoce como 
el barrio González Chaparro. Para 
ello, José lideró la organización 
de 124 familias de desplazados 
en el sector. 
	 Ramos, afirma que, son dema-
siados los trámites para recibir 
los auxilios de Acción Social para 
los menores. “He tenido muchos 
problemas con la carta que lo 
certifica a uno como desplazado 
y hasta el momento no he recibi-
do asistencia por parte de Acción 
Social…y ya van ocho años en esta 
situación. Por ejemplo, nosotros 
tenemos un niño, que es sobrino 
de mi esposa, que nos lo traje-
ron de Las Brisas  cuando tenía 
un año y ya el niño tiene cinco; 
y hasta ahora me están haciendo 
el trámite para incluirlo como un 
familiar desplazado”.
	 Al respecto, el funcionario, in-
dicó que Acción Social dispone 
de un plan de ayuda a los meno-
res desplazados, conocido como 
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‘Familias en Acción’. Según Jaimes, a las personas me-
nores de 18 años que están estudiando se les da un 
auxilio bimensual; que es para los que están en prima-
ria de 90 mil pesos colombianos y para secundaria una 
ayuda de 110 mil pesos. “Esto es aparte de lo que debe 
suministrarle el Ministerio de Educación Nacional, en 
conjunto con los gobiernos municipales de darles gratis 
el estudio a los niños en los colegios”, comentó.
	 Jaimes explicó, que el trámite inicia con el registro 
en la Unidad de Atención Integral a la Población Des-
plazada (UAO) de cada municipio. La certificación que 
expide la entidad se debe presentar ante la rectoría de 
cada colegio para que el niño estudie sin ningún costo y 
luego el Ministerio de Educación reembolsa ese dinero 
al plantel. 
	 En contraposición a esta afirmación, José Ramos ex-
plica que ese subsidio no se recibe, “siempre se paga 
la matricula, porque el rector dice: que toca y después 
¿quién le reembolsa ese dinero?… por lo menos con An-
dres*, mi hijo, ha sido así, él estudiaba en un colegio en 
La Cumbre y nos vimos obligados a costearle de dónde 
fuera, hasta que no quiso seguir y se puso a trabajar”.
	 Irónicamente, la situación se presenta, pese a que la 
Ley 387 dispone brindar protección preferencialmente a 
las mujeres y niños, en los casos de desplazamiento.
	 Especialmente ante la situación de los niños, Elkin 
Mateus, abogado y experto en el tema, expresó, que  
“el Estado protege a la niñez desplazada, a través de 
las acciones emprendidas por el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (Icbf), con sus programas de ali-
mentación, recreación, terapia psicológica y proyectos 
de asistencia social para ellos y su grupo familiar. En 
materia educativa, las entidades territoriales desarrollan 
programas de atención en el campo escolar, para que 
la población desplazada, pueda acceder  a recursos del 
programa de subsidios a asistencia de la educación bá-
sica, del Fondo de Inversión Social (FIS)”.
	 Sin embargo, ante la evidente desatención a los me-
nores y sus madres, la Corte Constitucional se pronun-
ció el pasado 6 de Octubre, afirmando que “ésta ha sido 
insuficiente”. Para contrarrestar el problema, ordenó 
realizar 15 proyectos piloto, en distintas ciudades y po-
blaciones del país, que minimicen los problemas de los 
niños y adolescentes desplazados. Cada proyecto debe 
diseñarse en máximo dos meses y entrar en acción en 
menos de seis.
	 La Corte ordenó que los proyectos para atender a los 
niños desplazados se deben propiciar principalmente 
en: Bucaramanga, Arauca, Tumaco, Buenaventura, Car-
tagena, Bogotá, Florencia y Medellín; con el apoyo de 
instituciones como el Icbf y Acción Social.

11PLATAFORMA
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¿Qué pasa con la educación? 
	 Según cifras de la Secretaría 
de Educación de Santander, en 
2006 se produjo una deserción 
de 12.401 niños; entre ellos 5.209 
corresponden a menores, mu-
jeres y 7192 a hombres. Por su 
parte, los datos del Codhes afir-
man, que la deserción escolar en  
menores desplazados es del 40%, 
en muchos casos porque deben 
trabajar para ayudar a la subsis-
tencia de sus familias. 
	 Al respecto, el psicólogo y 
estudioso del tema, Edgar Alejo 
Castillo, explica que muchas de  
estas deserciones se dan por la 
dificultad de adaptación de los 
menores a las nuevas condicio-
nes educativas.
	 Otra problemática que afron-
tan los niños al entrar a una nue-
va institución en situación de 
desplazado, es que temen ser 
identificados como tales e incluso 
sus propios padres les enseñan a 
no dar datos sobre su situación 
por temor a ser perseguidos en 
su nuevo lugar de vivienda, indi-
có la fuente en mención.
	 Por su parte, Cecila Ariza, Li-
cenciada en Supervisión Educativa 
y quien maneja alumnos en situa-
ción de desplazamiento, explicó 
que, “…los niños que han sufrido 

éste drama presentan comporta-
mientos de irritabilidad, agresivi-
dad, rebeldía, inquietud, dificulta-
des para participar en actividades 
lúdicas y graves problemas de 
atención, debido a las mismas si-
tuaciones de conflicto y necesidad 
que han tenido que vivir”. 
	 “Una limitación para acompa-
ñar, de forma más cercana, a estos 
menores es el hacinamiento exis-
tente en las aulas de clase de los 
colegios públicos, donde es difícil 
llevar con el niño y su familia un 
tratamiento personalizado, que 
sería lo más adecuado y efectivo 
en estos casos”, aclaró Ariza.

El drama psicológico 
	 Recuerdos repetitivos sobre 
las situación violenta vivida, pe-
sadillas, incapacidad para rela-
cionarse con otras personas, di-
ficultad para desarrollar procesos 
productivos y la  sensación de un 
futuro desolador, son algunas de 
las consecuencias que a nivel psi-

cológico se presentan en la po-
blación desplazada, así lo afirma, 
Alejo Castillo, quien desarrolló 
una investigación sobre Epide-
miología por Estrés Postraumáti-
co en la Población Desplazada.
	 Uno de los más grandes in-
convenientes al tratar a niños 
desplazados es el imaginario pú-
blico de que tienen mayor facili-
dad de adaptarse a nuevas situa-
ciones, como lo expone Castillo, 
replicando, que “aunque los pe-
queños no expresan abiertamen-
te cambios de comportamiento, 
que puedan sugerir alteraciones 
emocionales como las provoca-
das por estrés postraumático; a 
largo plazo viven una adolescen-
cia o adultez problemáticas, que 
se manifiestan en la dificultad 
para relacionarse o para expresar 
emociones, trastornos del sueño, 
problemas en el desarrollo cog-
nitivo, emocional y para controlar 
impulsos”.
	 Para Alejo Castillo, la atención 
psicosocial debe incluir acciones 
preventivas como la reinserción 
al tejido social; acompañamiento 
para que las personas tengan el 
menor traumatismo en relación 
al choque cultural, que implica el 
paso de lo rural a lo urbano y el 
manejo de los duelos consecuen-
cia del desplazamiento, en tanto 

Los niños tienen 
dificultad para 
adaptarse a las nuevas 
condiciones
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	 La Cruz Roja Colombiana (CRC) instauró un programa 
con las comunidades desplazadas y receptoras en Flori-
dablanca, que tuvo como eje de acción la reubicación y el 
reasentamiento de las familias en un nuevo escenario de 
convivencia social y comunitaria denominado barrio Gon-
zález Chaparro. 
	 La reubicación se planteó como alternativa de solución 
a la vulnerabilidad de estas comunidades de desplazados, 
que constituyeron un asentamiento urbano en La Semilla, 
Villa Nazareth y Brisas de Transuratoque, en el sector su-
roccidental del barrio La Cumbre en Floridablanca, en una 
ladera destinada para la protección forestal.
	  La Cruz Roja identificó las comunidades vulnerables, 
brindó asistencia humanitaria de emergencia, evaluó la 
vulnerabilidad y el riesgo, diseñó el plan de gestión local, 
el pre-diagnóstico para la preparación de desastres, y la 
participación en escenarios interinstitucionales, donde se 
planteó la reubicación como la opción más viable. Final-
mente, se eligió y formuló el proyecto, del que surgió lo 
que se conoce como el barrio González Chaparro.

a las  pérdidas humanas como ma-
teriales. ”Debe ser un trabajo inter-
disciplinario de Psicología, Derecho, 
Economía y Trabajo Social, con un 
propósito fundamental, que es res-
tablecer nuevamente las condiciones 
iniciales de vida y de salud mental y 
física, que tienen las personas que 
son afectadas por el desplazamien-
to”, enfatizó. 
	 Por otro lado, una reciente inves-
tigación de Colciencias, a cargo de 
María Clara Rodríguez, psicóloga y 
docente de la Universidad de la Sa-
bana, con un grupo de 50 adoles-
centes entre 12 y 18 años con signos 
de stress postraumático por causa 
del desplazamiento, concluyó que 
dicha condición, si bien es un factor 
que contribuye a la crisis, los even-
tos que lo acompañan se consideran 
también detonantes del desorden de 
estrés postraumático. Las amenazas 
de reclutamiento y contra la vida, así 
como los homicidios y las torturas 
directas o indirectas son hechos de 
mayor riesgo. Igualmente, los niveles 
de severidad presentes, lo afectan en 
sus diferentes roles.
	 Según informe de la Defensoría 
del Pueblo, los problemas de salud 
más frecuentes en estos niños y ni-
ñas, son las enfermedades diarréicas 
agudas, respiratorias, de la piel y des-
nutrición. La investigación detectó, 
que de 1.027 niñas y niños desplaza-
dos que presentan síntomas de des-
nutrición, resultado de una muestra 
de desplazados en Bogotá, el 38% lo 
estaban en alto grado y que el 67.5% 
no tenían ningún tipo de afiliación al 
sistema de salud. 
	 Los especialistas también identifi-
caron, que la salud mental se afecta; 
la experiencia del terror, haber sido 
testigos de hechos violentos, la per-
secución a los miembros de sus fami-
lias o las agresiones directas contra 
niñas y niños ocasionan disfunciones 
psicoafectivas y advirtieron que de 
no tomar medidas a tiempo, estas 
secuelas se reflejarán en un futuro 
próximo en el país.

El González Chaparro, 
una experiencia de organización

Zonas donde se produce mayor desplazamiento 

El Codhes estableció 12 zonas donde se presenta mayor 

presencia de grupos armados ilegales y donde se ejerce 

máxima presión sobre la población civil y el territorio:

•	 Zona Costera, Piedemonte costero y cordillera de 

Nariño
• 	Parte Baja de la Sierra Nevada de Santa Marta

• 	Magdalena Medio
• 	Alto y Medio Guaviare
• 	Nororiente del Cauca
• 	Piedemonte del Putumayo y Caquetá

• 	Alto y medio Ariari
• 	Arauca y Norte de Boyacá
• 	Sur de Córdoba y Norte de Antioquia

• 	Región central de Chocó
• 	Montes de María
• 	Zona de la cordillera del Eje Cafetero
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Urbana

orque el hambre no es-
pera hasta mañana” es, 
además de un fragmen-

to del bambuco patiano de Javier 
Alirio Juyo e interpretado por el 
grupo Zuá, la frase que repite 
Dioselidia Álvarez Munera al en-
trar a su casa de madera y plásti-
co, ubicada en el asentamiento la 
Estanzuela.  Se dirige a la cocina 
improvisada, pero recuerda que 
no puede reemplazar la bienes-
tarina que sólo sirve para “amor-
tiguar el hambre” de sus cuatro 
hijos.

en los que una tercera parte de las 
familias presentan una insuficien-
cia de calorías o incluso en Saba-
na de Torres, Betulia, El Carmen, 
Cimitarra, Puerto Berrío, Puerto 
Nare y El Peñón, en los que más 
de la mitad de la población pre-
sentan dicha insuficiencia.

En los estudios realizados por 
Obusinga se detectó, que en las 
familias difícilmente consumen 
las 1.500 calorías que requiere 
cada persona para una correc-
ta nutrición y cuando están por 
debajo de los límites estableci-
dos como aceptables, padecen el 
hambre crónica. Según Mendieta, 
la situación empeora con el tiem-
po “ante la necesidad de restable-
cer el gasto energético, sin una 
nutritiva alimentación; cada día, 
semana, mes se deteriora lenta y 
silenciosamente el organismo.” 

Esta situación, que se vive en  
todo el departamento, es más crí-
tica en los niños que en los adul-
tos. Tan sólo en Bucaramanga, se-
gún diagnóstico realizado por la 
Secretaría de Salud y Medio Am-
biente Municipal, el 6.3% de los 
pequeños sufre hambre crónica. 
Cifras como estas adquieren sen-
tido con el testimonio de Dioseli-
na, quien dice: “… aguanto el día 
con gaseosa y pan, pero dos de 
mis hijos se van en ayunas para el 
colegio y así no rinden”. 

La problemática
	Bucaramanga y Santander no 

son los únicos. Obusinga, que en 
los últimos años analizó la salud 
pública en el Magdalena Medio, 

Pese a su riqueza:
Campea el hambre crónica en Santander

Por 	 Mayra Durán

	 mayra.duran@correo.upbbga.edu.co

14 PLATAFORMA

“P Como Dioselidia, según re-
ciente informe del Departamento 
Nacional de Planeación, en Buca-
ramanga hay cerca de 83 mil per-
sonas de escasos recursos que 
afirman, que “si hay para el al-
muerzo, no hay para la comida”.

El médico Néstor Mendieta, 
coordinador del Comité Regional 
de Seguridad Alimentaria y de la 
Corporación Obusinga, ratifica 
que esta problemática nutricional 
sucede, no sólo aquí, sino tam-
bién en otros municipios de San-
tander como Bolívar y Landázuri, 
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realizó un diagnóstico nutricional 
en 13 municipios que lo eviden-
ció.

	La investigación detectó, que 
el índice de desnutrición cróni-
ca, o retardo en el crecimiento, 
en los menores de 5 años es el 
doble del promedio nacional 
colombiano; que la aguda, llega 
a ser hasta 7 veces superior a la 
tasa del país, y que los niveles de 
sobrepeso también lo son, como 
resultado de un excesivo consu-
mo de carbohidratos y grasas; 
que el inapropiado consumo de 
nutrientes se presenta con más 
severidad en niños cuyos cuida-
dores tienen bajo nivel de escola-
ridad, entre aquellos cuyas fami-
lias carecen de servicios públicos 
o de saneamiento básico adecua-
do y entre quienes tienen dificul-
tades para acceder a los servicios 
de salud.

	Según Mendieta, se identificó 
insuficiente ingesta de calorías, 
situación que aqueja a una terce-
ra parte de los hogares en Lan-
dázuri (el municipio menos afec-
tado). En los demás, el hambre 
crónica afecta en promedio a la 
mitad de la población. “…Más de 
un 80% de las familias presenta 
consumo insuficiente de vitami-
na A, en promedio 3 de cada 4, 
factor que favorece las afecciones 
cardiovasculares y cerebrovascu-
lares que son las primeras causas 
de enfermedad y muerte en la 
población santandereana”. 

El estudio arrojó, que el con-
sumo de calcio es insuficiente. 
Entre 7 y 8 de cada 10 familias 
consumen menos del que sus or-
ganismos necesitan; Los hogares 
campesinos que no poseen tierra, 
o cuya propiedad es inferior a 5 
hectáreas, presentan el doble de 
posibilidades de padecer inani-
ción; En todos los municipios se 
apreció que el hambre crónica 
aumenta a la par con el número 
de miembros del núcleo familiar. 

Uno de los hallazgos que mayor 
inquietud causó en los investiga-
dores, consistió en que a pesar de 
que la región corresponde a mu-
nicipios eminentemente rurales, 
con el potencial que representa 
un territorio con riquezas hídri-
cas, de fauna y flora, las familias 
tienden a comprar casi todos sus 
nutrientes y calorías, lo cual hace 
que aún subalimentadas, el gasto 
en alimentos equivale a más del 
50% de sus egresos generales.

Para reducir la problemáti-
ca,  Obusinga, en equipo con el 
Comité Regional de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional, plan-
teó diversas alternativas. Entre 
ellas están: el apoyo a la produc-
ción campesina reactivando la 
memoria alimentaria, el rescate 
de nutrientes tradicionales para 
contrarrestar los efectos de la pu-
blicidad.

Un sello campesino 
En ese sentido, se propuso la 

creación de sistemas de informa-
ción y comunicación en Segu-
ridad Alimentaria y Nutricional, 
dirigidos a la población, la obten-
ción de políticas para empalmar 
el desarrollo local de los munici-
pios a la vocación de los suelos 
y los sistemas agroalimentarios, 
construcción de una logística para 
los distintos mercados que inclu-
ye vías, rutas, sistemas de riego, 
puntos de comercialización, for-
talecimiento de las organizacio-
nes campesinas, articulación de 
acciones de las entidades en la 
materia e incluso reorientación 
de los subsidios alimentarios ha-
cia la autonomía de las familias y 
de las comunidades.

El sistema de información ser-
virá para tomar decisiones y pla-
near, pues allí se registra en deta-
lle el mercado local de alimentos, 
de esta manera se sabe sobre los 
productos en cosecha, su precio, 
ubicación y demanda. 

El proyecto, llamado “Alimen-
tos con Sello Campesino”, busca 
devolver la tierra a los labriegos, 
ya que “en el plano de los dere-
chos humanos, y a la alimenta-
ción, la tierra debe ser reconocida 
como un elemento que sustenta 
la identidad y la dignidad”, expli-
có Néstor Mendieta.   

“Con este método se incluirían 
10 mil familias, de escasos recur-
sos en el Magdalena Medio, a 
un esquema de producción eco-
nómico relevante. Se generaría 
desarrollo y los integrantes del 
sector alimenticio tendrían un 
verdadero poder político”, afirma 
el director de Obusinga. 

La iniciativa se sustenta en que, 
en los 13 municipios objeto de 
análisis se invierten anualmente 
cerca de 70 mil millones de pesos 
en la adquisición de alimentos, 
los cuales salen en la actualidad 
de la región por el cambio de 
costumbres gastronómicas. 

Mendieta manifestó, que con 
la implementación de la apuesta 
campesina se lograría captar un 
20% de esos recursos, para rein-
vertirlos en producción agrícola 
orgánica, y en conversión tecno-
lógica en el territorio que facilite 
su continuidad; adicionalmente, 
las familias productoras aporta-
rían su fuerza de trabajo, su es-
tructura organizacional y obten-
drían ganancias para mejorar su 
calidad de vida. 

La iniciativa, indicó Nestor 
Mendieta, contó con el apoyo de 
la Unión Europea y el Gobierno 
Nacional mediante el proyecto de 
Laboratorio de Paz que se ejecuta 
en el Magdalena Medio. 

Mendieta argumenta, que “una 
vez se satisfacen las necesidades 
básicas de alimentación del cam-
pesino, éste llevará sus frutos a 
otros mercados para implemen-
tar una economía estable, pero 
sin vías de comunicación dichos 
productos se vuelven inaccesi-
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bles para otros municipios que los requieran. Por 
tal motivo, el agricultor pierde dinero, tiempo y tra-
bajo”.

Alimentar a la ciudad: ¿obligación o derecho?
Y si la alimentación no es un pretexto sino un 

derecho inherente al ser humano. ¿Qué hacen las 
autoridades competentes para garantizar que los 
bumangueses tengan acceso a la alimentación?

Según la nutricionista de la Secretaría de Salud 
y Medio Ambiente, Mardely Gómez Rodríguez, 30 
mil estudiantes de colegios oficiales en Bucaraman-
ga reciben un refrigerio escolar diario que sirve de 
complemento nutricional.  

Igualmente, afirma la funcionaria, el Instituto Co-
lombiano de Bienestar Familiar (Icbf) tiene hoga-
res comunitarios que benefician a 11.214 personas, 
restaurantes escolares con 743 sedes regionales 
que brindan almuerzos a cerca de 63 mil estudian-
tes y se entrega  bienestarina a 75 mil usuarios.

Por su parte, la administradora de la Fundación 
del Banco de Alimentos de la Arquidiócesis de Bu-
caramanga, Martha Rojas asegura, que allí se entre-
gan productos básicos de la canasta familiar al 10% 
del valor en el mercado, es decir, si por un producto 
se paga 2 mil pesos, los favorecidos cancelan 200 
pesos. De esa manera se beneficia a 2500 personas 
víctimas del conflicto armado, explicó Rojas. 

En suma, son cerca de 181.292 habitantes en 
Bucaramanga favorecidos por los proyectos guber-
namentales y arquidiocesanos. Pero aún con estas 
cifras, “cada día aumenta el hambre y lo mediáti-
co no es una salida a la crisis alimentaria existente” 
asegura, Néstor Mendieta.

Acciones en camino
Por su parte, Juan José Landínez Landínez, Secre-

tario de Desarrollo de la Gobernación de Santan-
der manifestó, que la propuesta debe articularse a 
los procesos de las constituyentes que se dan en el 
marco del programa “Santander Incluyente”.

Landínez Landínez anunció, que en la actualidad 
se trabaja en conjunto con la Universidad Industrial 
de Santander (UIS), el Servicio Nacional  para la En-
señanza y el Aprendizaje (Sena) y asociaciones de 
campesinos y cosecha limpia, para implementar el 
proyecto Bodegas Populares cuyo objetivo es dis-
minuir los precios de los alimentos con la partici-
pación de los agricultores tanto en la producción 
como en la distribución en las bodegas.

El proyecto, en la fase inicial, contempla la aper-
tura de seis bodegas para el área metropolitana de 
Bucaramanga, que funcionarán en los sectores de 

Villa Rosa, Manuela Beltrán, Santa Cruz, El Refugio, 
España y La Cumbre; las cuales se surtirán con los 
productos agrícolas de El Playón, Tona, Betulia, Má-
laga, Girón y Piedecuesta. 

La idea, explicó el funcionario de la Gobernación, 
es expandir las despensas hasta tener en total 30 
en todo el departamento. “Será un proceso lento y 
progresivo, pues más allá del montaje, se brindará 
asesoría y capacitación en contabilidad, mercadeo 
y manipulación de alimentos, con profesionales en 
el área”, indicó.

No es una experiencia más de mercadeo, aclaró 
Landínez, pues tiene un componente de ética, soli-
daridad, honestidad, responsabilidad, para fortale-
cer a las 200 familias participantes. La meta inicial 
es vender entre 200 y 300 mercados en cada bo-
dega. En cada bodega se invertirán semanalmente 
$ 20 millones, los cuales se destinarán a la compra 
de suministros de la canasta familiar, capacitación y 
comercialización. 

Así, mientras estos proyectos de interés social 
pasan del papel al plato, Dioselidia termina una 
jornada de 14 horas de trabajo, vuelve a casa y se 
duerme pensando en qué hacer para que sus hijos, 
como ella lo dice, “vayan al menos por un día al co-
legio con la barriga llena y el corazón contento”. 
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iguras coloridas, deformes y 
llamativas hoy decoran algu-
nas de las paredes aledañas a 

las vías y lugares más transitados 
de la ciudad. Es el rastro de jó-
venes que en sus pinceladas han 
dejado su particular forma de ver 
el mundo, plasmado en muros 
del Parque de las Hormigas, in-
mediaciones del barrio Diamante 
II, sobre la autopista; o en la en-
trada a la Universidad Industrial 
de Santander (UIS).
	 Sus autores son artistas anó-
nimos, personas del común que 
ven en los paredones de cemento 
un excelente medio para transmi-
tir sus pensamientos y posturas al 
ciudadano del común.
	 Dibujos caricaturescos, seu-

dónimos, frases de oposición y 
de rebeldía, hacen parte de los 
temas que inspiran el contenido 
de graffitis, esténciles y carteles, 
que presentan mensajes ocultos 
y de interpretación subjetiva.
	 Jorge Garzón, estudiante de 
diseño industrial y grafitero, des-
de 1999 los dibuja y en la actua-
lidad es el autor de tres de los 
graffitis que adornan la ciudad. 
Él es conocido por la firma Fuc-
ker Rabbit y cree, que el streat art 
o arte de la calle es una expresión 
artística que no se limita frente a 
ningún tipo de lienzo. “Las calles 
deben convertirse en una galería 
de arte. Ellas son para todos, la 
exposición debe ser para la co-
lectividad pues transitar la urbe 

tiene que ser una fiesta, un ver-
dadero placer”, asegura.
	 Él hace parte del   grupo 
+PGA2, cuyos integrantes son 
en la mayoría estudiantes de ca-
rreras relacionadas con las artes 
gráficas, y se dedican a crear fi-
guras abstractas y deformes, lle-
nas de colores, contrastantes, en 
las que plasman la interpretación 
artística que hacen del contexto, 
de su mundo. Para la legislación 
colombiana estas prácticas son 
prohibidas por atentar contra la 
integridad de los bienes de uso 
público.
	 Según Javier Alejandro Aceve-
do, abogado constitucionalista, el 
Código Nacional de Policía esta-
blece que este tipo de conductas 

Graffiti: Arte o delincuencia
La ‘piel’ de la ciudad se pinta de colores

Por  Anna Perdomo 

       Víctor Pinzón

        plataforma@upbbga.edu.co

F
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pueden generar una contravención por parte del 
Estado que puede ser una multa monetaria, fijación 
de una caución o aprehensión de uno a 30 días. 
	 Los graffitis o pintadas, provenientes del terminó 
graff en inglés, se remontan a  la época de los an-
tiguos romanos, quienes escribían frases de amor, 
protesta y consignas políticas, en algunos muros, 
cuenta Luís Rubén Pérez, docente de Historia de 
la Universidad Industrial de Santander, (UIS). 
	 El historiador explicó, que “una de las formas de 
expresión de las primeras culturas fueron los anti-
guos escritos de marineros y piratas, que dejaban  
las marcas de sus nombres y leyendas grabadas 
sobre grandes piedras, en  los diferentes lugares a 
donde viajaban. Esa era una forma de reconocerse, 
de contarle a otros su mundo, era un mecanismo 
para trascender”. 
	 Respecto a los graffitis los ciudadanos tienen 
opiniones diversas. Lina Ortiz, estudiante universi-
taria, consideró que “…es agradable pasar y encon-
trar en muros obras artísticas que dan un toque de 
alegría y juventud a la ciudad, llena de tanto ce-
mento y contaminación por todas partes. Son re-
prochables los que contienen frases de insultos y 
rebeldía, parecen de vándalos, de delincuentes de 
la calle, agreden y terminan deteriorando la imagen 
del lugar”.
	 Por su parte, Edgar Perdomo de ocupación co-
merciante y de 46 años, expresa   su acuerdo con 

estas prácticas. “Me parece una forma de expresión 
interesante pues en ella la gente muestra, de algu-
na manera, su inconformidad  política o ideológica. 
Plantea gráficamente su estilo de vida, y con colo-
res exponen, incluso con humor, sus ideas”. 
	 Y aunque hay quienes consideran el graffitismo 
una  práctica empírica,  en la actualidad los méto-
dos para realizar los grafos han evolucionado. Por 
eso, se utilizan técnicas como: Sketches (o bocetos) 
que es cuando los grafiteros hacen previamente un 
bosquejo del mural, estas marcas son rápidas y con 
manejo de pocos colores; También está el Planti-
llismo, que consiste en elaborar un molde del dise-
ño en cartón, y por último, están las Tags o firmas  
simples, cuyo objetivo principal es la publicidad ca-
llejera.  
	 De su experiencia, Garzón o Rabbit, considera 
que “el graffitismo se ha convertido en talento e 
inspiración netamente urbano, se le ha dado la im-
portancia que se merece, ya que es muy tenido en 
cuenta en la publicidad y en las artes gráficas, pues 
logra atraer a las personas de espíritu joven”. 
	 El diseñador gráfico Luis Carlos Orozco, coincide 
en que “hoy el graffitismo, en el campo publicita-

“una de las formas de expresión de las 
primeras culturas fueron los antiguos 
escritos de marineros y piratas, que 
dejaban  las marcas de sus nombres y 
leyendas grabadas sobre grandes piedras...
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rio, ha adquirido relevancia. Mar-
cas comerciales como cigarrillos 
Pielroja, han utilizado esta técnica 
para ganar consumidores, pues 
las pintadas sobre muros, están  
ligadas con subculturas urbanas 
muy populares, tales como: las 
del Hip Hop, Skate, El Regué, Rap 
y Rock”.   
	 En Colombia el grafittismo 
tomó auge luego que en Bogotá, 
durante la administración de Luis 
Eduardo Garzón, se desarrolló el 
proyecto ‘Jóvenes sin indiferen-
cia’ en el que se brindaron es-
pacios para que adolescentes de 
diferentes culturas urbanas pinta-
ran muros de lugares populares. 
	 Para el abogado constituciona-
lista Acevedo, en Colombia no se 
han propiciado espacios suficien-
tes donde los jóvenes puedan ex-
presarse. “En   Santander es muy 
notorio, son escasos los puntos 
de encuentro de convergencia de 
opiniones, no se ha avanzado en 
la materia, y es lógico que si las 
personas no encuentran un me-
dio fuerte de expresión, seguirán 
actuando bajo la ilegalidad”.  	
	 Por lo pronto, el grupo +PGA2  
presentará solicitudes a la Alcal-
día y Gobernación para que  en 
la ciudad se autoricen espacios 
para divulgar sus trabajos artís-
ticos, con ello buscan   propiciar 
el desarrollo del “Urban Art”.  Lo 
que pretenden los jóvenes ar-
tistas es convertir esta forma de 
expresión en parte de la cultura 
santandereana, tal como ocurrió 
en la capital del país, donde exis-
ten grupos destacados.
	 La agrupación Excusado, es 
una de ellas, sus dibujos crearon 
todo un fenómeno alrededor del 
tema  al publicar un libro con sus 
obras, exponerlos en galerías de 
arte, montar una página web y 
ser los protagonistas de reporta-
jes en medios nacionales recono-
cidos. 

	 Marlon* dibuja graffitis y 
confiesa, que “varias veces me 
han cogido cuando estoy rayan-
do  los muros; la última vez  les 
dije a los policías que me dejaran, 
que era mi arte, mi forma de ex-
presión; pero no los convencí y 
me llevaron al CAI durante  toda 
una noche. Esto es arte y pasión, 
observamos lo que pasa en el 
país y así como muchos hablan, 
llaman a las emisoras, comentan 
en las tiendas, a nosotros lo que 
nos gusta es pintar las paredes y 
queremos salir de la ilegalidad”. 
	 Si una persona  es sorprendi-
da por alguna autoridad policial 
rayando muros, ésta debe reali-
zar la amonestación pertinente, 
la medida más común es exigirle 
al autor del graffiti, que pinte el 
muro de nuevo. Así lo explicó el 
Policía, Wilder Ríos, quien agre-
gó, que “se abusa de  los dere-
chos, cuando con ellos se vulnera 
los de otros. Si bien es cierto que 
la Constitución colombiana con-
templa la libertad de expresión, 
cuando se utiliza para dañar, ri-
diculizar o afectar la imagen de 
otra persona, eso atenta y va en 
contra de la convivencia social”.
 	 Para Rabbit, “lo que se requie-
re son espacios y apoyo al arte 

urbano. De esa manera los jó-
venes nos sentiremos incluidos 
y partícipes en cambios sociales. 
Esto es muy importante ya que 
bajo la ilegalidad, lo único que se 
consigue es desorden y mensajes 
ofensivos que no ayudan a em-
bellecer la ciudad”.
	 A favor de   artistas como él, 
Metrolínea propuso reciente-
mente el primer concurso en la 
ciudad para los amantes del arte 
urbano. La convocatoria se hizo 
en equipo con el Instituto Muni-
cipal de Cultura y Turismo. 
	 El evento, denominado “Ojo 
al muro”, busca identificar talen-
tos que hagan propuestas inte-
resantes de graffitis y murales, 
para adornar un lugar de la ciu-
dad: el muro ubicado en la Auto-
pista Bucaramanga a Floridablan-
ca en sentido norte-sur, frente a 
Equilibrio.
	 El gerente del Sistema de 
Transporte Masivo para Bucara-
manga y el área metropolitana 
(Metrolínea), Félix Francisco Rue-
da Forero, “la idea es apropiar-
nos del espacio público a través 
del arte Graffiti o mural, desde la 
idea de articular el desarrollo de 
los proyectos de mejoramiento 
urbano y las prácticas artísticas 
regionales”.
	 Y mientras se concreta el mu-
ral resultado del concurso convo-
cado por Metrolínea, el historia-
dor Pérez, considera que aunque 
es un avance, “se deberían crear 
zonas de tolerancia, donde las 
personas puedan expresar sus 
pensamientos, en  lienzos de ce-
mento, pues el graffiti desde el 
punto de vista semiológico, tiene 
complejos significados, que pue-
den contar un momento históri-
co, desde la mirada  de un indivi-
duo del común”.

* Se cambió el nombre a solicitud de la fuente. 

El grupo +PGA2  
presentará  solicitudes a 
la Alcaldía y Gobernación 
para que en la ciudad 
se autoricen espacios 
para divulgar sus 
trabajos artísticos, con 
ello buscan  propiciar el 
desarrollo del “Urban Art”
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Fajardo habla de su recorrido por Colombia

prepara su fórmula a la 
Presidencia de la Repú blica

El matemático paisa
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ergio Fajardo Valderrama, ex alcalde de la ca-
pital antioqueña, recordado por disminuir la 
violencia en una urbe trastornada por las ri-

ñas callejeras de las comunas vulnerables;  por re-
cuperar el río Medellín, durante décadas lugar de 
contaminación, testigo de cientos de muertes, por 
convertirlo en un espacio lleno de vida y en uno de 
los motivos de orgullo de los paisas, es en la actua-
lidad uno de los aspirantes a la Presidencia de la 
República. La Revista PLATAFORMA (Pfm.) dialogó 
con el político paisa, de 52 años, considerado en su 
momento el ‘Mejor Alcalde de Colombia’. 
	 En el 2008 recorrió el país, un territorio que 
analistas han descrito como polarizado, que no 
cree en las instituciones por hechos como la 
para y la yidis - política, con una problemática 
social compleja. ¿Qué estrategias implementó 
para construir su candidatura presidencial ante 
este panorama?
	 “Estoy en eso. Lo que significa caminar, escuchar, 
ver y sentir lo que pasa en el país, para formar bases 
ideológicas, con simpatizantes de nuestro trabajo, 
para quienes somos una puerta para una política 
diferente. Avanzamos en la formación del equipo, 
para construir la propuesta, reto que se fijó para 
Junio de 2009, para entregar a los colombianos un 
proyecto de la nación que queremos 
cimentar. Conformar esa estruc-
tura política, esa red, ha requerido 
observación, análisis, de un primer 
contacto con la ciudadanía, para así 
llegar con la fuerza de los argumen-
tos y la organización en marcha”.
	 ¿Coincide la imagen del país que muestran los 
medios, con la que comentan los analistas? Duran-
te su recorrido ¿qué encontró en las regiones?
	 “Tuve la oportunidad de ver, en vivo y en directo, 
semana tras semana, una película de Colombia. Ha-
blaré de fragmentos: está la necesidad de recuperar 
la credibilidad en lo público, el panorama es de de-
terioro de la política y desconfianza, lo cual es fatal, 
porque una sociedad que no cree en sus gober-
nantes, que mira la política con escepticismo, en el 
mejor de los casos desprecio, que lo público no es 
de interés colectivo, tiene un problema muy serio. 

Por 	 Leonardo Suárez Suárez

	 leonardo.suarez@correo.upb.edu.co

S Estas son las secuelas de casos como para-política, 
que deja un impacto muy negativo, ese cliente-
lismo llevado al extremo, en el que el fin justifica 
los medios como ocurrió con los narcotraficantes 
y paramilitares que se aliaron para llegar al poder 
y decidir sobre nosotros. Es una dificultad que hay 
que enfrentar de raíz pues de no hacerlo cada día 
aumentará más. También me preocupan los jóvenes 
y la violencia. No podemos permitir que los adoles-
centes encuentren en la agresión, en cualquiera de 
sus formas, una alternativa de vida”. 
	 ¿Ese panorama lo identificó en todo el país o 
en qué regiones específicas?
	 “Lo recorrí todo y es una constante. La falta de 
credibilidad en las instituciones y la carencia de 
oportunidades para la juventud son permanentes; 
además hay mucha desigualdad. Es impresionante 
ver la Costa Caribe, que cuenta con tanta gente, en 
seria desventaja respecto a las demás zonas, hay 
una discrepancia muy marcada. En cambio, Santan-
der es líder en muchos aspectos, no tiene proble-
mas graves en comparación con otros, cuenta con 
una sociedad muy dinámica. Aunque, sienten que 
les faltan cosas, pero tiene una posición especial, 
que se puede explotar. Requiere invertir en vías, es 
un territorio clave para el desarrollo, cuenta con 

valores agregados en la gran industria, 
la pequeña y mediana empresa, que 
deben ser más competitivas para iden-
tificar factores de exportación; cuenta, 
además, con universidades, macro-
proyectos como la Hidroeléctrica del 
Sogamoso, el clúster del petróleo. Esos 

aspectos son los que se recogen para formular una 
propuesta que atienda todas las necesidades exis-
tentes en las regiones”. 
	 Y ¿qué aspectos positivos encontró?
	 “Muchos. Un punto fuerte, en todas las regio-
nes, es el turismo. Eso me sorprendió, porque exis-
ten muchos avances, el tema es importante y no 
ha sido tradicional esa concepción económica de la 
nación. En Santander se cuenta con una propuesta 
eco-turística propia aunque falta infraestructura. La 
idea es concretar un plan que incluya y fortalezca 
todo el potencial que tiene el país”.
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	 Usted detectó desconfianza en lo público, en 
la política, como reflejo de antecedentes donde 
han faltado valores, ética para el ejercicio de una 
verdadera democracia. ¿Cómo hacer política en 
medio de esas dificultades?
 	 “Estamos en la generación de ideas, en contac-
to directo con la ciudadanía, asumimos la política 
mostrando que se puede hacer de otra manera. 
En ese contexto, se reciben ataques porque saben 
que somos una alternativa gigantesca. Ya lo hice 
en Medellín, se devolvió la credibilidad, se crearon 
espacios para el encuentro, la formación cultural y 
la participación, porque esa es la única forma de 
construir y cambiar”.
	 Al recorrer el país se evidencia el conflicto 
interno. ¿Cómo abordar temas sensibles para la 
comunidad, como: la reivindicación de los de-
rechos, la inversión social y  las oportunidades 
para los jóvenes? 
	 “Tenemos que afrontarlos con inteligencia y sa-
biduría para saber dar las respuestas pues ahí es 
donde está el deterioro de la política”.
	 Se dice que el país está dividido en dos, los 
uribistas y los anti - uribistas, ¿a cuál grupo per-
tenece?   
	 “A ninguno de los dos. Pero cuando se va en 
contra de lo que piensa el gobierno, por lo  general, 
se nos dice anti – uribistas. Pareciera que se tiene 
que estar en uno de los dos, como si no hubiese 
otra forma de entender el mundo. Reconozco co-
sas valiosas del mandato actual. Nos definimos por 
afirmación, hacemos política sin decir a los otros 
qué les falta, preferimos construir. Creamos bases 
ni uribistas, ni anti – uribistas, por el contrario,  que 
practiquen el respeto por las personas, la firmeza 
en los principios, la condena al deterioro de la de-
mocracia”. 
	 En Medellín usted aplicó la fórmula: dismi-
nuir violencia y aumentar inversión social, ¿será 
ese el modelo para el país?
	 “No tengo la menor duda que cabe en lo que 

debo hacer en Colombia. La violencia no se ha ter-
minado y mientras tengamos narcotráfico no va a 
finalizar, siempre será una tarea disminuirla. En este 
gobierno se avanzó, no hay duda. Tenemos que lle-
gar con las fuerzas de las oportunidades sociales, 
para no reversar en lo que se ha logrado”. 
	 Ha dicho que coincide, que le agrada, el tra-
bajo de Antanas Mockus y que podrían trabajar 
juntos 	 ¿Cómo sería ese trabajo?  
	 “No he hablado con él. Respeto lo que signifi-
ca y ha hecho, reconozco la calidad de ese trabajo, 
pero nunca hemos dialogado de política y de traba-
jar juntos. No sé si en algún momento lo haremos. 
Rescato el valor de lo que ha enseñado en Colom-
bia”.
	 Entre conciencia ciudadana o una política ar-
mada, ¿cuál sería la ficha que estaría en su go-
bierno?
	 “Nunca las armas serán la respuesta. No hay 
ideas, ni fines que ameriten el uso de la violencia. 
Conciencia ciudadana significa darnos cuenta que 
somos parte de una colectividad, que tenemos res-
ponsabilidades con los demás cuando participamos 
en una democracia. El problema es que estamos 
matándonos, destruyéndonos, el reto es ser capa-
ces de construir un espacio en donde las interven-
ciones sociales tengan sentido”.
	 ¿Qué experiencia le deja este año de campa-
ña?
	 “Creo que tengo la puerta abierta, de un tamaño 
gigantesco y una oportunidad muy grande, y ese es 
el reto que asumimos, es muy emocionante y por 
ahí vamos a pasar”.
	 A pocos segundos de concluir la entrevista el te-
léfono suena. A Fajardo se le informa que el Progra-
ma Urbano de la Comuna 13 recibió el premio a la 
Mejor Obra de Inversión Social de América Latina. 
En su rostro una sonrisa mientras uno de sus ase-
sores le recuerda la reunión que tiene con jóvenes, 
que esa noche se congregaron en un hotel céntrico 
de la ciudad para escucharlo.

Nos definimos por afirmación, hacemos 
política sin decir a los otros qué les falta, 
preferimos construir.
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Ambiental

na vez más empieza la cuen-
ta regresiva. A escasos seis 
meses de cumplirse el plazo 

para brindar soluciones definiti-
vas a la disposición de residuos en 
El Carrasco, la comunidad vecina 
también hace el conteo con la es-
peranza que este año se traslade 
y se acabe la contaminación. 
	 Es por ello que los mandata-
rios del área metropolitana de 
Bucaramanga estudian alternati-
vas tecnológicas para disminuir 
la contaminación y el riesgo de 
accidentes aéreos que representa 
en la actualidad El Carrasco, sin 
tener que cambiar el lugar.  
	 La opción tecnológica surgió 
como conclusión de un encuen-
tro, que sostuvieron los mandata-
rios, en el que se decidió que era 
lo viable al no contar con terrenos 
para reubicar el relleno sanitario. 
	 También se consideró la reac-
tivación de la cárcava III mientras 
se logran acuerdos y gestionan 
recursos para posibles inversio-
nes tecnológicas. 
	 Así, mientras las autoridades 
ambientales recuerdan al Go-

bierno el plazo para gestionar la 
licencia, presentar los estudios 
técnicos y adecuar el lugar; los 
habitantes del sector, de El Por-
venir, Punta Estrella, Balcones de 
Provenza y Monterredondo, entre 
otros, confían en que las medidas 
sean radicales y se obtenga otro 
terreno, alejado de la urbe, para 
su ubicación. 
	 Y aunque se prevé que el cierre 
del lugar ocasionaría emergen-
cias sanitarias y ambientales en 
11 municipios, que disponen allí 
sus residuos, la comunidad pien-
sa lo contrario. “Se debe garanti-
zar un equilibrio ecológico y un 
desarrollo sostenible que permita 
a nuestros hijos crecer en un am-
biente sano”,  consideró Benilda 
Cuevas, residente del El Porvenir. 
	 Los líderes argumentan, que 
como consecuencia de la conta-
minación se sufre de constantes 
alergias, rinitis y dermatitis. Su que-
ja por los efectos en la salud fue 
confirmada por el Centro de Estu-
dios e Investigaciones Ambientales 
(Ceiam) de la Universidad Industrial 
de Santander (UIS), “en el área de 

influencia se perciben olores lesivos 
a la salud, ocasionados por la des-
composición de los residuos que 
producen molestias respiratorias 
en las personas”.
	 Para la directora de la Corpora-
ción para la Defensa de la Meseta 
de Bucaramanga (Cdmb), Elvia 
Hercilia Páez Gómez, este plazo 
es la oportunidad para realizar 
los trámites de ley necesarios.
	 Por su parte, el Ingeniero de 
Seguimiento Ambiental de la 
Cdmb, Gustavo Adolfo Mantilla 
Oviedo, indicó que  la prórroga 
fue avalada por el Ministerio de 
Ambiente, Vivienda y Desarrollo 
Territorial, donde se da un año 
más de plazo a la celda de con-
tingencia, es decir, la transitoria,  
para decidir “si se tiene capacidad 
para seguir operando”.
	 Durante dicho periodo, los go-
biernos de Floridablanca, Piede-
cuesta, Girón, Rionegro, Lebrija, 
Suratá, Charta, California, Matan-
za, El Playón y Bucaramanga, de-
berán diseñar un plan de con-
tingencia para la recolección y 
disposición final de las basuras. El 

Por 	 Lina Cañaveral 

	 Johanna  Bustillo         

	 lina.canaveral@correo.upbbga.edu.co

U

Buscan soluciones tecnológicas para
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compromiso  es de las administra-
ciones municipales, con el apoyo y 
la articulación de la Gobernación 
de Santander al finalizar el 2008. 
	 “Es claro que se debe solu-
cionar la disposición final de los 
residuos sólidos, para beneficio 
de la ciudadanía del área metro-
politana y las regiones aledañas”, 
manifestó el gobernador de San-
tander, Horacio Serpa Uribe. “De 
esta forma se abre la posibilidad 
para que los interesados ofrezcan 
sitios en los que podría funcionar 
un relleno sanitario que cumpla 
con las condiciones técnicas re-
queridas. A la vez la Cdmb, será 
la encargada de otorgar las licen-
cias correspondientes”.
 	 Contrario al imaginario que se 
tiene, el Subgerente de la Empresa 
de Aseo de Bucaramanga (Emab), 
Jonathan Sánchez Hernández, 
expresó: “El Carrasco cumple con 
los requisitos para funcionar. Pero 
es el Plan de Ordenamiento Te-
rritorial (POT) de Girón el que no 
ha contemplado la posibilidad de 
operar en las cárcavas que son de 
ese municipio. Ese es en definiti-
va un tema de voluntad política”.
Al respecto, la funcionaria de Pla-

neación de Girón, Emma Lucía 
Blanco, aseguró, que “El Carrasco 
es un predio que tiene un área en 
Bucaramanga y una en Girón. La 
primera está habilitada en el POT, 
pero en Girón no se ha hecho la 
modificación. Por eso, no se utili-
zan dichas cárcavas”.
	 Por su parte, la Secretaria de 
Planeación de la Gobernación de 
Santander, Consuelo Ordóñez de 
Rincón, informó, que la utilización 
de la cárcava de Bucaramanga 
podría operar hasta el 2009, pero 
en vista que también la Aeronáu-
tica Civil reiteró la inconveniencia 
de la ubicación del relleno sanita-
rio, en el radio de 13.5 kilómetros 
del Aeropuerto por motivo de la 
presencia de los gallinazos, es ne-
cesaria su reubicación definitiva. 
	 Blanco agregó, que la medi-
da además, responde a las con-
tinuas quejas de los vecinos por 
los malos olores, vectores, que 
se generan por muchos años de 
inconciencia ambiental y por la 
imposibilidad física y económica 
de remediar todos esos efectos. 
	 El vicepresidente de la Corpo-
ración Ambientalista del Porvenir, 
Horacio Rey Mendoza, manifestó 

su inconformidad por la falta de 
atención de las autoridades com-
petentes. Aunque reconoció que 
se mejoró en el manejo de las ba-
suras, insistió, en que el malestar 
persiste, en especial en la noche y 
la madrugada, cuando se intensi-
fican los olores. 
	 “Hay moscas, roedores, se pre-
sentan gripas y se desvalorizan 
las casas, nadie quiere comprar 
en estos barrios por estar cerca al 
basurero”, aseguró Rey Mendoza. 
Sin embargo, el líder de la zona 
piensa que los acuerdos no se han 
cumplido en su totalidad porque 
hay intereses políticos que impi-
den el cierre de El Carrasco y todo 
se queda en anuncios. 
	 “Necesitamos que se reconoz-
ca que es un área urbana, debería 
operar en lo rural pues se genera 
un impacto ambiental negativo” 
explicó, el vocero de las cerca de 
100 mil personas afectadas.  
	 Los habitantes del Porvenir lo-
graron el apoyo de la Defensoría 
del Pueblo en sus acciones lega-
les. Según Horacio Rey, se conci-
lió en los juzgados, pero se cum-
plen parcialmente, pues siempre 
sale un nuevo decreto a favor del 

1978   Se crea un  botadero a cielo abierto llamado Malpaso.
1984   Hasta ese año se operó sin control, había muchos gallinazos y recicladores.
1985   Se cambió el frente de trabajo y se comenzó el relleno de una de las cañadas. 
1994   La Cdmb planteó las primeras medidas de manejo ambiental.    
1998   Se aprobó el plan de manejo ambiental del relleno sanitario El Carrasco, con la Resolución 0753 

del 13 de agosto, como sitio de disposición final.
1999   Se inició  la operación de la etapa II de la cárcava l.
2000   Se operó bajo el esquema de un plan de manejo ambiental (PMA), aprobado por la Cdmb.
2002  Surgió interés en que se desarrollara un manejo integral que involucrara al área metropolitana 

desde la fuente hasta la disposición final de los residuos.
2005  	Las directrices que orientan el manejo de las basuras se consignan en el Plan de Gestión de Re-

siduos Sólidos (Pgirs).
2006   Se inicia una zona de contingencia al margen izquierdo de la vía.
2008   Ingresan 700 toneladas de basura al día, procedentes de 12 municipios.

Cronología del Carrasco
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Carrasco. Además, la falta de interés se debe al monopolio, ya que “la 
basura es un negocio y tienen a la comunidad tranquila con el argu-
mento de, que si se cambia de lugar, suben las tarifas.”

¿Qué pasará con el Carrasco?
	 Para la Secretaria de Planeación de Santander, Consuelo Ordóñez, 
“de ninguna manera se puede abandonar El Carrasco. Es necesario ma-
nejar la planta de lixiviados y controlar la estabilidad de los taludes de 
desechos. Abandonar un sitio de disposición final es un error. Alguien 
tiene que mantenerlo y monitorearlo”.
	 De acuerdo con Ordóñez, hay definidos cuatro lugares en el Plan 
de Gestión Integral de Residuos Sólidos (Pgirs), pero actualmente sólo 
uno está habilitado en el POT y es el que está en Piedecuesta. 
	 La funcionaria agregó, que “la Alcaldía de Girón manifestó su dis-
posición de modificar el POT en la vereda Chocoa para habilitar un 
predio ubicado a 24 kilómetros de distancia. Sin embargo, eso implica 
construir vías de acceso, de tal manera que no afecte el casco urbano 
con el paso de los vehículos cargados de desechos, y la pavimentación 
o mejoramiento de la vía Girón -Zapatoca, esto además requeriría una 
inversión que exige la adecuación propia del sitio”. 
	 Adicional a las medidas político – administrativas que se implemen-
ten, también es clave, según coincidieron las diversas fuentes consul-
tadas, en que se desarrolle una cultura de reciclaje desde los hogares. 
“Sólo así se reducirán los desechos, se aprovecharán como materias 
primas y reincorporarán a procesos productivos. Eso si sería un cambio 
productivo” indicó Ordóñez.
	 El Alcalde de Piedecuesta, Jorge Armando Navas Granados, advirtió 
que su municipio no está interesado en recibir los residuos sólidos de 
la zona y que los posibles terrenos fueron afectados por el invierno por 
lo cual se han producido movimientos de masas que incluyen caídas 
de rocas de elevada altura.
	 Es por todo ello, que en la actualidad se buscan alternativas tecnológicas 
para lograr la reactivación del Carrasco, sin generar problemas ambientales 
ni interferir con la operación del Aeropuerto Internacional Palonegro.

	 Es el espacio físico donde 
se almacenan los residuos 
sólidos, dentro del terreno 
natural, de tal forma que se 
controlen los impactos que 
puedan causar sobre el me-
dio ambiente y la salud hu-
mana, en las etapas de cons-
trucción, operación, cierre y 
post - clausura.
	 El Carrasco está dividido 
en tres zonas o cárcavas; de-
bido a la estructura natural 
del terreno de Bucaramanga.
La Cárcava I: tiene una exten-
sión de 17 hectáreas. Está en 
jurisdicción de Bucaramanga. 
	 La Cárcava II: se le llama 
botadero Malpaso, allí se de-
positaron, según estudios de 
la Universidad Industrial de 
Santander, 500 mil toneladas 
de desechos a cielo abierto 
entre 1977 y 1985. Está ubi-
cada entre Bucaramanga y 
Girón.
	 La Cárcava III: localizada 
en Girón, con un área de 12 
hectáreas.  No se ha interve-
nido.
	 El Carrasco a Marzo de 
2008 tenía un volumen dis-
ponible de residuos de 154 
mil 117 metros cúbicos; 0.8 
ton/m3, en total 123 mil 293 
toneladas.
	 Sabía usted que el 98% de 
las basuras que ingresan per-
tenecen al área metropolita-
na? Son cerca de 700 tonela-
das las que se depositan allí 
cada día. 

¿Qué es 
un Relleno 
Sanitario?
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Al Cierre

na mezcla entre el sentirse volar ante paisa-
jes indomables, de libertad y el miedo a las 
alturas; es parte de la descripción que hacen 

quienes tienen la experiencia de sobrevolar, duran-
te 44 minutos, en el recién inaugurado teleférico, el 
deslumbrante horizonte de uno de los cañones más 
profundos del mundo, El Cañón del Chicamocha. 
	 Desde el pasado 24 de enero, día en que se rea-
lizó la inauguración, el teleférico que comunica el 
Parque Nacional del Chicamocha (Panachi) con La 
Mesa de los Santos, criticado por muchos escépti-
cos y defendido por el ex gobernador de Santander 
Coronel Hugo Aguilar Naranjo, se convirtió en la 
nueva atracción turística del Departamento.
	 Ese día, a las 9:40 de la mañana, el presidente 
de la República Álvaro Uribe Vélez  llegó a la esta-
ción La Plazuela, ubicada en la Mesa de los Santos. 
Desde allí el mandatario realizó el recorrido, en una 
sola dirección, hasta llegar al parque en compañía 
del Gobernador de Santander, Horacio Serpa Uribe, 
el coronel en retiro y ex - gobernador Hugo He-
liodoro Aguilar; el ex - presidente de la República 
Belisario Betancourt; el director de la Corporación 
Parque Nacional del Chicamocha, Carlos Aguirre; 
entre otras personalidades.

Por 	 Mayra Durán

      	 mayra.duran@correo.upbbga.edu.co

	 El público, conformado por empresarios y sus 
familias, alcaldes, alcaldesas, sacerdotes y congre-
sistas, se mostró eufórico ante el arribo de la prime-
ra cabina. Entre aplausos hubo varios gritos: “¡Que 
viva Aguilar!”, “¡Que viva!”.
	 Para el ex - gobernador Aguilar, “el teleférico atrae 
turismo y convierte al cañón en un polo de desarrollo 
del oriente colombiano”. Por su parte, Horacio Serpa 
Uribe, en una emotiva intervención, dijo: “quiero rega-
lar un pedazo de este cielo a los turistas y convertir a 
quienes pisan estas tierras en santandereanos 100%”. 
	 El Presidente Uribe aseguró, que “…la magna in-
versión en turismo hoy es realidad gracias a la po-
lítica de seguridad democrática. La belleza del Ca-
ñón del Chicamocha se convierte en un punto en el 
mapa turístico que cualquier nacional y extranjero 
va desear visitar”.  

La construcción de un 
teleférico en el Cañón 
 es hoy una “proeza de la 
ingeniería” que acompaña a 
las montañas santandereanas.

U

La aventura de volar 
sobre el Cañón del Chicamocha    
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	 Los dirigentes Uribe y Serpa coincidieron en re-
saltar, que “se debe confiar en Santander para lo-
grar desarrollo económico. Esta obra es un ejemplo 
de transparencia, ya que la construcción de esta 
alternativa de transporte aéreo requirió una inver-
sión por parte del Estado de 32 mil millones de pe-
sos, mientras que la Administración Departamen-
tal aportó 8 mil millones de pesos”. Lo que ambos 
esperan es que muy pronto retorne el capital a la 
región y al país.

El desafío de la naturaleza
	 La nueva atracción del Parque Nacional Chica-
mocha se convirtió en el teleférico más largo de La-
tinoamérica y cuenta con grandes avances tecnoló-
gicos que ni el teleférico en Medellín tiene, según 
informó el ingeniero Benjamín Dunesme represen-
tante de Pomagalsky, firma encargada de la obra.
	 En su construcción, explicó Dunesme, hubo in-
convenientes técnicos de accesibilidad por las ca-
racterísticas topográficas del cañón. “Se necesitaron 
mulas, helicópteros y creatividad para llegar hasta 
cada punto estratégico. Esta dificultad hizo del te-
leférico una obra más valiosa de lo que se cree”, 
agregó. 

Un recorrido de cinco sentidos
	 Un total de 39 cabinas y una especial para rea-
lizar mantenimientos viajan a través de gruesos 
cables de 6.3 kilómetros de longitud. Estos están 
suspendidos a mil metros de altura por imponentes 
columnas blancas  que se insertan en las montañas. 
Cada vez que se pasa por una torre se experimentan 
tres segundos de vacío, mientras se vuelve a estabi-
lizar la cabina, y las miradas admiran la inmensidad 
del paisaje. “Es tan maravilloso que es difícil esco-
ger hacia donde mirar” aseguró, Johanna Valbuena, 
una de las primeras turistas que usó el teleférico. 
	 La cápsula viaja a cinco metros por segundo. “Se 
siente volar por entre el cañón” relató Wilman Ortiz. 
Mientras la cabina se suspende en el aire y cual-
quier movimiento hace que se balancee, el viento 
silba y ameniza el recorrido. 
	 Los cambios de temperatura son inminentes: ca-
lor, más calor y frío. También se sienten variaciones 
en la presión y no es para menos, los estudiosos 
aseguran, que tiene cinco pisos térmicos pues va de 
los 400 y supera los 1600 metros sobre el nivel del 
mar. Panachi se aleja, después el río Chicamocha, 
luego la Mesa de los Santos, reaparece el afluente y 
en minutos se regresa a la grandeza del Parque Na-
cional Chicamocha. Una amalgama de sensaciones 
que involucran por completo los sentidos.

	   Para José Antonio Rueda Isa-
za, Gerente Administrativo de 
El Laguito, “esta obra es impor-
tante pues posiciona al depar-
tamento como destino turístico 
y crea un atractivo único a nivel 
nacional: el cruzar el Cañón del 
Chicamocha en un teleférico, 

vivenciar los cambios de tempe-
ratura y ambiente, incluso el observar la geolo-
gía del cañón a cielo abierto, eso es algo que 
sólo se ofrece en nuestra tierra”.

	 Por su parte, el directivo de 
Copetran Ludwing Aparicio 
Barragán, consideró que “la 
industria del turismo está muy 
avanzada, genera empleo, de-
sarrollo industrial, da múltiples 
beneficios a los santanderea-
nos. Un proyecto como el tele-
férico convierte a Santander en un importante 
destino turístico”. 

¿Sabía usted qué?
	 En Norsjo, Suecia, funciona un dispositivo 
similar de 13 kilómetros de longitud que supe-
ra por siete kilómetros la obra santandereana. 
	 En Mérida, Venezuela, se construyó un tele-
férico en 1960 de 12.5 kilómetros. En agosto de 
2008 se cerró el servicio, por razones de segu-
ridad, debido a su avanzado deterioro. 
	 El Cañón del Chicamocha es considerado 
uno de los más hermosos del mundo. Tiene 
dos kilómetros de profundidad y 227 kilóme-
tros de largo.

¿Para usted qué representa 
esta obra?
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Nuevas Tecnologías, Nuevas Subjetividades
Por 	 Alfredo Álvarez Orozco

	 Docente Facultad de Comunicación Social – Periodismo

	 alfredo.alvarez@upbbga.edu.co

A

1- Tecnología digital basada en 

el lenguaje hipertextual, que 

integra múltiples herramien-

tas de interacción e inte-

ractividad en una misma 

plataforma.

nte el auge de nuevas tecno-
logías se crearon diferentes 
formas de relacionamiento 
y de subjetividades. Por ello, 

reflexionaré frente al surgimiento de 
nuevas subjetividades como efecto 
de los desarrollos tecnológicos. 

El advenimiento de la ‘sociedad de 
la información’, ‘en red’ o ‘del cono-
cimiento’, designación que prefiero 
adoptar, es el surgimiento de nuevas 
formas de leer el mundo, de simbolizar 
la realidad y de interrelación social. Por 
sociedad del conocimiento, entiendo, 
como plantea el profesor Manuel Uni-
garro, “la capacidad que tiene una so-
ciedad de producir, almacenar, transmi-
tir y recuperar la información generada 
por los soportes de la información y de 
la comunicación, para producir nuevos 
conocimientos en cualquier ámbito del 
ser humano” (2001).

Con ella existe una nueva revolu-
ción de la colectividad, como lo an-
ticipó el sociólogo estadounidense 
Daniel Bell, desde los 80: “En la his-
toria de las sociedades humanas, en 
los elementos que han contribuido 
de forma decisiva y característica a la 
formación del diálogo social (es decir, 
los massmedia), han tenido lugar cua-
tro revoluciones de carácter distinto: 
el lenguaje, la escritura, la imprenta y, 
ahora, las telecomunicaciones” (Bell, 
1981, citado por De Moragas). 

El desarrollo vertiginoso de las tec-
nologías digitales plantea la configu-
ración de una nueva revolución social 
relacionada con la economía global, 
pero con secuelas expresadas en la 
aparición de nuevas subjetividades. 
Es preciso, retomar al profesor Ra-
fael Ávila, quien explica la dimensión 
subjetiva como resultado “de la in-
teriorización progresiva del lenguaje 
y la cultura” (2007). Y es que, en ‘la 
sociedad del conocimiento’, estamos 
ante nuevas manifestaciones cultu-
rales que permean el lenguaje de los 
sujetos. 

A través de la mediación tecnoló-
gica, nos enfrentamos a la aparición 
de nuevas lógicas de lectura, escritu-
ra, procesamiento y divulgación de la 
información, pero también de inter-
locución e interacción social. Tecno-
logías digitales como los blogs, los 
foros, el e-mail, el chat, el hipertexto, 
las redes sociales y en general, todas 
las aplicaciones basadas en la ‘web 
2.0’1, se constituyen en escenario de 
las transformaciones en el lenguaje y, 
de esta manera, en plataforma para el 
surgimiento de otras subjetividades.

Pero ¿a qué nuevas subjetividades 
me refiero? Conviene citar la caracte-
rización de las formas de ciudadanía, 
propuesta por el profesor,  Gildardo 
Martínez, para quien esta noción “se 
ha transformado progresivamente en 
los tiempos de la globalización, en los 
que el uso de las nuevas tecnologías 
de información y comunicación desa-
rrolla peculiares modos de estar jun-
tos en espacios translocales”, (2004).

Según esta propuesta, el desarro-
llo de nuevas formas de ciudadanía, 
a través de la red, origina las ‘comu-
nidades virtuales’, entendidas como 
agregaciones sociales mediadas por 
computadoras y redes de telecomu-
nicaciones, (Wellman y Gulia, 1999, 
citados por Martínez).

Pese a ello, el desarrollo de estas 
nuevas formas de organización social 
está aún muy permeado por la brecha 
digital, definida por el acceso a la tec-
nología que en ciertas regiones del 
planeta, incluso algunas de las más 
desarrolladas, todavía es incipiente. 
En razón de dicha brecha, existe un 
fenómeno latente de inequidad, ex-
presado en sociedades con grandes 
niveles de acceso y dominio, frente a 
otras en donde las tecnologías pare-
cen una utopía.

Frente al arribo de nuevas subjeti-
vidades en un contexto de inequidad, 
surgen desafíos para la educación 
como institución de la sociedad. Ya lo 

señaló Ávila, al proponer al maestro 
como “orientador de la constitución 
de subjetividades” (2007). Tesis que 
comparto, al plantear, que éste debe 
contribuir a ubicar las subjetividades 
en un “escenario de luchas culturales, 
mediante la organización de procesos 
de apropiación crítica de la cultura”. 
Sin lugar a dudas, la academia es el 
escenario para reconocer, de manera 
crítica, todas las formas posibles de 
subjetividad, incluso las emergentes 
mediadas por la tecnología.

Para concluir, retomo al profesor 
Jesús Martín Barbero a propósito de 
las nuevas manifestaciones culturales 
y simbólicas que emergen en la so-
ciedad del conocimiento. Para Barbe-
ro, “el problema ya no es decir si nos 
integramos o no, sino cómo hacerlo 
de una manera que no nos destruya, 
pero que sí nos transforme” (1995). 

En la lectura crítica de la realidad, 
de las tecnologías digitales y de las 
ideologías que les subyacen a éstas, 
podremos encontrar maneras de 
enfrentar esta realidad. Y en ello los 
maestros tenemos enormes retos y 
tareas.


